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362 GLORIAS DE ESPAÓA .. 
no p~dían lograr con mejores artes la ventaja. Si algun 
<:aud11lo valeroso de la parte contraria los llevaba de ven. 
_c1da , ~on promesa~ magnificas. disponian , que algun ,infiel 
domes~1co ~e mat~se , como hicieron con Viriato , y COI\ 

Serto!10 ... s1 se ve1an debaxo de la cuchilla enemiga en la 
consntucion fatal de perder todo el Exército, se humillaban 
como los hombres mas apocados del mundo , pidiendo, Yi 
aceptando qualesquiera condiciones, por ignominiosas que' 
fuesen! pero no bien salian del ahogo, q uando faltando vil◄ 
mente a todo _lo pactado, y atropellando la Religion del jura • 
ment?, repet1an la guerra. Esto hicieron dos veces con Nu~ 
manc1a; y ~sto habian hecho antes con los Samnites, quando 
estos , pudlendo degollar todo el Exército Rqmano , y aca .. 
bar de ~n golpe con aquella ambiciosa República, le dexa--. 
~on salir de las Horcas Caudinas , donde le tenían cogido 
como. en una ra.tonera. Si Pondo, gallardo General de los 
Samnites~ hubiera us~do entonces de su derecho, no solo 
no se ~arla Roma S~nora del Orbe , mas ni aun quedaría 
memoria de.Roma; o quando quedase ,alguna, solo sería 
para opro~no suyo, represegtandonos a los Samnites como, 
~nos glorios,?s .bi(mhec.h~res de la Italia en la extirpacion 
de ?na Repubh~a amb1c1osa, perrurbadora de todos Sl.ll 
~ecmos , Y, enemiga del comun sosiego. 

· §. IX. 
3 2· pEro aú,n queda ( se me dirá ) dilatado campo a l.t 

. • • g!or.ia de los l_\omanos en ta~tas e~presas, cuya. 
~eltc1qad, sm rntervenc1on de la truyc10n , o mala fé, solo 
s~ debió asu consta~cia, valor, y per}cia militar. Hayan 
sido en algunas ocasiones alevosos , y pedidos; ¿pero cómo. 
podrá negarse, que fueron los mas ilustres guerreros del 
Orbe los que de los angostos limites de su primer estable-. 
cimiento, con la punta de la espada se fueron abriendo,. 
campo hasta hacerse dueños de Europa, y Asia ? · · 
. 3 3 La causa mas universal de los errores comunes es, 

que los mas de los hombres no pasan con el discurso mas 
allá de la sup_erfic~e de las cosas. Yo estoy tan lexos de asen~ 
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tir· a las ventaJaS del valor Romano sobre las demás Naciones 
del mundo, que vivo persuadido a que qualquiera de es• 
tas hubiera hecho todo lo que hicieron_ los Romanos, pues., 
ta en las mismas circunstandas. Parecerá una estraña para• 
doxa , si digo que la conquista del Orbe, en la forma que 
los ~omanos la lograron , fue una cosa facilisima, que solo 
ped1a de parte de los executores ambician , y tiempo ; pero 
n~ manos , ni valor. Sin embargo lo digo , y lo demonstra­
re con muy pocos rasgos de pluma. 

34 Notese, que nunca los Romanos combatieron Po­
t~ncia superior , ni aun igual a la suya. Desde los princi­
pios_ fueron ganando tierra poco a poco, empeñandose con 
tal tiento , que nunca provocaban sino a quien coAsidera­
ban con inferiores fuerzas. Asi tardaron poco mas , o me­
nos de quinientos años en dominar a toda Italia.Acometie­
ron luego a Sicilia , inferior (yá se vé) al poder unido de to-
da Italia. Y se añadió a favor de los Romanos el tener parti-
do dentro ~e la Isla _en los ~amert~nos. Sucedió la primera 
guerra Puntea. No igualaba, ni con mucho, segun todas 
las apariencias , la Potencia de Cartago a la de Roma. Sin 
embargo, vencieron varias veces los Cartaginenses a los R()"I 
nftnM ; y es creíble · que acabarían con ellos , si PIO hubie~ 
ran despedido ·, y aun quitado alevosamente la vida al'vale.c 
roso General Xantippo. Fueron despues invadiendo Pro­
Vil'lcia ~or Provi~c!a , ya los Lugares , yi los Insubres , y~·. • 
los llyricos , y ast a todos los demás , aumentando siempre 
sus fuerzas a costa de pequeños, y débiles enemigos , por- -
que los iban cogiendo separados. A la rudeza de aquellos 
tiempo~. debieron toda~ sus conquistas. Estabase quieta esca 
Provincia , quando veta at~er la_ comarcana, sin preveAir, 
que dentro de poco se hab1a de introducir en sus entrañas 
anrnentado de nuevas fuerzas el incendio. Con estas con­
qnistas , cada una por sí peqneñ~ , .Y facil , se fueron engro~ 
sando de modo, que qnando 11egó el caso de ta s egund~ 
guerra Punka yá era formidable el poder Rom~no , y con 
grandes ventajas superior al Cart:tginés. ¿ ~té mucho que 
destruyesen aquella República? Ni qué era menester un he• 
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rpe grande ( quat pintan a su Scipion) para tan facil empre­
sa? A la expugnacion de Carrago sucedió el empeño de 
rendir a nuestra Penfosnla , cuya reduccion , bien lexos de 
contrfüuír algo a la vanidad Romana, se puede considerar 
como su m:1yor ignomini3,, no solo por la~ infamias, que, . , . . 
como vuuos ya , executaro11 en vanas ocasiones , mas tam .. 
bien por el gran coste que les tuvo cada palm.> de tierra~ 
Cada pequeña Provincia les hizo tanta resistencia , como• 
si estuviesen las dos fuerzas en equilibrio. Asi tardaron no 
menos que docie1uos años en conquistar a España. ¡ ~é 
afrerlta para los Romanos , y qué gloria para los Españoles, 
que en cada partido , o pequeña Provincia, congregando­
se el rudo Paysanage, años enreros lticicse frente a las dis­
CÍ!i)!inadas Tropas Romanas, comandadas por sus mas es .. 
cogidos Caudillos! No es est:o lo n~a~, siQoque llegó tiempo 
en que no habia eo Roma quien q111s1ese cargarse de la guer .. 
r:i de España. Tatt aterrados tenían a los Romanos nues~ 
tros valerosos füpafioles. Quien 110 me creyere a mi , lea .. 
lo en Tito Livio, decad. 3, lib .. 6~ 

' , 
~ §. X. 

· ,-s EN fin fueron menester para acabar de conqni-star 1 
España dos Emperadores. < Pero quates ? Julio 

Cesar, y Octdviano Augusto: El uno el mayor guerrero 
• del mundo el om, el hombre mas fetíz, y prudente de 

qaantos oc~paron el Solio. Menos fatiga le costó a Cesar 
vencer al gran Pompeyo en Gtecia , que a su hijo Crteyo 
Pompeyo en España. Mayor Soldado sin comparacion ál• 
g1:1na era el padre, que el hijo : pero mandaba el padre 
Tropas Romanas; el hijo Españolas. Nunca se vió en peli◄ 
gro igual Cesar, que en la famosa batal!,a de _Munda. Nun• 
ca el ·Exérciro de Cesar estuvo resuelto a hmr ( y yá empc• 
zaba a eJCe{:utarlo}, sino entonces. Debió Cesar todas las · 
dem!s vicrorias que tuvo, yá a su valor, yá a su pericia; esta 
a'su descsperacion. Viendo retroceder amedrentado todo 

. aquel graílde cuerpo de T:opas, h~sta ~ntonces ju~~adas ' 
invencibles, por lo meno¡ siempre v1ctonosas, volo a co~ 

lo-, 
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Jpcarst ·dtbntc de la ·primera fila, Monde· dexando el. cab:1. 
Ílo ,.y l'fSuelto a morir, el peligro:, del ~perador cx~itó1la 
Yt!rgüenza del Exer<;ito ¡ y la vergoenz0, cando llmperuosu 
movimien~o a la sangre, que tenia helada el susto, hizo 
mas de lo que pudiera hacer el valor. · 
. 36 Con todos los triun~os del Cesar aun le quedó ·~ . 
España bastante que hacer a Augusto: A este ~mperG~ot, 
por tantos titul~s _grande; pues se unieron ~n _ellsuma pr~ 
dencia , suma felicidad , y sumo poder , resistieron por al-­
gun tiempo lo¡ feroces Montañeses de la Cantabria: donde 
no debo ocultar una singularisima gloria del País que habi ... 
to; y es, que los uhimos que se rindieron fueron los A~ 
turianos. Dicelo con expres:ion Lucio Floro; lfb. 4, cap.12~ 
donde despues de referir como el Exército Romano los 
sorprehendió quando no le esperaban,y que sin embargo fue 
muy sangriento el combate, concluye con que éste fue el 
termino de fodas las guerras de Augusto : iJlic finis .Augustl 
.,lli,orum urtAminum f uit. Disputen ahora norabuena ( co-
010 lo hacen algnnos) a los Asturianos, si esta Provincia foc 
~omprehendjda , o no en la antigua Cantabria. Para nada 
han menester los Asturianos esa gloria. Si fueron Canra­
bros , fueron los mas valientes de los Ca·ntabros ; sino fue­
ron Cantabros,fueton mas valic:nrcs que los Canrabros,pucs. 
iendidos yá estos , aún manteniac la guerra aquellos. 

. , §. XI. 
a1 LA rendicion de.España, que parece habia de edy~ 
1, ~ 1sar sus glorias, le abrió campo·para sus may~ 
res lucimientós. Nunca diera España Emperadores a RomaJ 
~i Roma no hubiera hecho antes a España Provincia suya. 
Dió , digo, España Emperadores a Roma. ¿Pero que Empe• 
tadores ? Tales , que fueron honra de España , y de Roma:• 
un Trajano , un Adpiano , un Theodosio, todos tres insig­
~es g~erreros , a que añadieron el resplandor de otras- mu­
c;has virtudes. Trajano no careció de vicios personales; pero 
1tadie le niega todas las qualidades de un gran Principe en 
fl grado &JI~ ¡J$eute! Dlg 'ºº s~ i9nwne!ablcs vi~to-

¡1as 
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_,:ias mucho - mayt>x extepsidn ai los 1tei:m1no·r 1Jet ImpeM 
,:Romano¡ fue verdadero Pad!re,dol Pueblo:· niligunó cohs• 
<Jruyó r,arttos e.dificios ·públrcos;l ~a c!emehcfa , 'Y' la justiL 
,cia, virtudes, que éasí todos sus anrecesores, liésde la muer!. 
te de Augusto, habían desterrado de Roma , fueron por él 

¡,CVQÍAdas \,\'.bmo en ttiunfd1 En fin , fue tal, que despues de 
,~. C!o·la1iha1;1gurncion• de fos EnrperadoreS',11 tós'voros pú .. 
-hlicq~ d,eLiPucblo ttiur~ ~que . !ns, Dios!% les di&serí Tá felici~ 
.dad d¡: ·Augusto, y·ia bqndadideTdijano:l ' 111,. ~· 

,. 3~ Adriano fue especialmente recolnend&ble por su! 
~ontJnu;i,, aplitaciort , al1gobierno, a 9,ukn sacri'fic6 su so• 
.siego ,1 Y@U ,saktd , • .quebranta11do1 ésta 1e1¡)I t á>Htns, jornada; 
~PolllQ, hizo. \for,, visiiar ·todas1'1as1 Pmvh1ciás -d~Il lmperii>r 
fié mod<;> , , que de' véinte años , que r:ynó ; · apenas re~ 
11ervó dos, o tres para vivir con alguna quietud dentro 
p,e Roma: Fue.hombre de admi~ble co,nprehension , pues 
~nue tantas ocupaciones políticas, y•mHitares, se hizo lu-1 
.g_ar p,ara adornar el espiriru· con el cc>n'óc'imiento de varia~ 
Anes, y Ciencias .. Era muy buen Poeta , Pintor·, Esc:.il­
tor , Medico, Geometra, Astrologo, ¿ insigne Arquitecrn.· 

39 Theodosio el Grande fue tangran.ie, que todo elo­
gio le viene corto·. ¡Qué Príncipe tan ca1Jal:11ente perfecto! 
f,ran Ca pitan, magnanimo, clemente,- justiciero , liberal,­
religio.so, afable , so~rio. En fin, ¿qué virtuJ ha.y• que no· 
brillase en él en un grado eminente ? Perdo11en todos los 
demás que ornparon el Solio, aunque entren el Gran Cons­
t.mrino ,·y elGranC-arlos: en ninguho liallo un'toifo tan 
cumplido como en Theodosio:a Constantino rto'' lofaltaron 
graves manchas: favoreció no poco I los i\rriatios , n1mia• 
mente crédulo a sus hypocresías.; dehmdo,, que no faltan' 
quienes opinen que profesó,y murió·en aquella errada1creen..". 
c¡ia.Aun en el gobierno civil degeneró mucho de sí- mismo 
en los ul(imos años,dexandose llevar al impulso-de irljllStds, 
y avaros Ministros: De Car!? Magno es Íll!1C!~áb!e , qu'c'.ct>?' 
todas las excelenci.as propnas de. un gran l'nnc1pe • méz_clG' 
muchas fragilidades de hombre. En vano han pretehdido 
algunos explicar en buen sentido las cinco concubinas, qu¿ 
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,t ·cucnt'a su Secretario , y Historiador Eg!rtatl:io. '. ' 
, . 40 ¡Pero qué se podra op?ner a~.Gra? Theodosio ? S~lo 
un rapto de colera , una dehberac10n v10lenra , concebida 
en el ardor de la ira, qriando irritado de que hubiesen muer• 
to a un Lugar-Teniente General suyo en un tumulto popu­
lar de Thesalonica , entregó aquella Ci1;1dad al furor de lds 
Soldados; los quales hicieron en ella' un .horrible estrago, 
degollando algunos millares de persohas. Este es el unico 
lunar, que se encuentra en la vida de Theodosio : grande a 
la verdad , si se mide abulto ; pero debe descontarse al ri­
gor del castigo todo lo que de patte ílel Principe faltó de · 
prevision en orden al daño, síeñdo muy verisimil , que no 
esperase execucion tan sangrienta. •Debe tambien rebaxarse 
a la culpa otro tanto como la ira robó de advertencia al dis­
curso. E'n fin , este delito, como quiera que se mida , die 
ocasionalmente a cono~er toda la grandeza del espiritu efe 
J'heodosio , motivando la mas -gloriosa penitencia ·, la nias 
heroyca humildad, que jamas se vió en Prfndpe alguno: 
¿Quando se esperó , ni aun creyó posible , qoe no. digo yá 
el dueño Augusto de todo ·el lmp_erio Romano,, mas aun 
qualquiera que poseyese en soberama quatro palmqs de ter­
reno, no solo tolerase, qqe un Obisp,o le t!oirigies.e.i!elan• 
te de todo el Pueblo , mas tambieri se «:indidse a i;u ~ént~nJ 
"tia para absn:nerse de entrar en la Iglesia , y pára hacer pé--
nitencia pública? , , 
. 41 , Miren este grande. exemplo aquellos desnat~mtliZ?,• 
dos politicos, que de. los Principesi qui,erQn1hacer\ nót :SOi& 
Deidades , sino Deidades cruele!I: · no solo íilóÍds y sinó klo~ 
los , como el de iaturno 'i qúe no se sadaba, d'.e ,hu1mina1 
.victimas. ¿Q!!:lntos Estadistas se 'hallarán , no solo enrr~ lo!I' 
bar baros de Asia., o Africa , mas aun en las mas cultas Cor­
tes de Europa, 'a,quie.nes si se les propone un dt~acato con­
tra la Magestad ,.semcjantd,al que se' come.tío .elt Tlit'saloniJ 
ca , resolverán corno G1Stigd propol:dohado ·, que se · llev~ a 
Sllngre, y fuego todó el Pueblo? Que no se hága distincion 
entre el culpado., y el inocente? , Que no quede piedra 
sobre pi~en la.Ciudad: nunillwaote.? Diran que toda esta-

.. , · · sa• 
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satisfaccion,pide el ultrage de la Corona. No llego li. tanio 

(e¡! rigor de Tbeodosio, y_ lo lloró .como gravisima culpa. 
¡O sangre humana , que licor tan vil eres para los que nQ 

~ tienen mas Religion que la politica ! · 
. 41 Habiendo sido nuestro Theodosio por tantos capi~ 
-tulo{'plallSible, to que obró por la Rdigion Catholíca cons~ 
'ricuye su 9,1ay,or gloria ; pues quantó hizo en esra parte et 
p/an Co11Stantino.se puede decir, que es menos que lo que 
hizo Theodosio. Aquel empezó la grande obra de destruir 
'.el Pa.ganism,o, éste la peFficionó. Hizo aquel.mucho, per1> 
much,o. dexó pot .hacer; y de lo mismo que hizo!, lo nias 
fue desh,echo por el Apostata Juliano , que suced10 Clt el 
;Imperio a Constando, hijo de Constantino ; de modo , que 
. quando Theodosio se c)ñó la Diadema, ,halló ;eynante la. 
id9laqía; y ~uan~o saljo de C$te_ mun~o a rec1b1r la coro~a 
.del Cielo, la gexo , no soJo abanda, srno totalmente arnu­
nada. Fue-, pnet, un Español el instrumento de que se sir~ 
f,'ÍÓ la mano Om.nipotente para arrasar todos los Templos 
pcl Paganismo. 
r ~ XIL 
. -43 pues con ocasion de Theo.dosio hemos tocacjo e11 
-n · la 01¡1,yor g\oria l:le fapaña; esto es, el in~uxo que 
tu110 nuestra Nacion en el establecimiento de la Fe Catho-
1:íc~, razdn es detenernos algo en un asunto , que constitu• 
ye la suprema honra de los Españoles. 
_ 4i, Admirable es sin.duda :1 cúielado, ~ue,puso 1~ ~r04 
Wi4ent.ia Divina cm , la conv.ers1on de,Espana a la Rel1g1011 
rerdadera. Con estar esta .Penins.ula en .tos ultimos fines de 
fa tierra , y tan dist>ante de Palestina, dos Apostoles desti-. 
~ó ·para su conve.rston , Santiago el Mayor , y San Pablo. 
De la venida. del primero yá no se puede dudar razonable~ 
mente despues de tanro, , y tan doctos escri!os como l¡¡ 
ha11 comp.robado. La del se~undo es~á. asegurada_ con los 
superiores· testimonios do San Athanas10 , San Cynlo Jero­
sol y mi tan o, San Epifanio , San .Juan Chrysostomo , Theo-­
doreto, San Geronymo , y San Gregorio el Grande. V ease 
~atal Al~xa11dro en d tcr,er Tomo.4~-la HistoJ:ia Eclesi~. 
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dca, donde ~ruditamente prueba este asunto, y satisface 
i las objeciones contrarias. 

4J El esmero del dueño de esta viña e~ s~. cultivo es 
argumento de que había de sacar de ella cop10s1s1mo fr~r_o. 
i Quién beneficia con especial aplicacion un ter,reno este.ni, 
que sabe ha de corresponder II su fatiga• con una cornsi­
ina cosecha? Dos Apostó les, y Apostó les tan grandes. em­
pleados, por Mision Divina , en plantar la Fé Catholica en 
lispaña , muestran que España abultaba mucho en la sobe­
rana mente, como quien habia de servir sobre todas las de~ 
aús Naciones a la exaltacion de la Fé Catholica. 

46 En los tres primeros siglos de la Iglesia, quando los 
Christianos no tenían otros Templos que las cavernas mas 
obscuras , ni otras imagenes de Dios, y de sus Santos, que 
las que traían grabadas en sus corazones , porque el furor 
de k>s Emperadores Gentiles no permitía otros Templos, ni 
otros simulacros , que los de sus falsas Deidades , entonces 
tenía España, segun nos enseña la piadosa tradiccion, Tem• 
plo , y simulacro consagrados a la Virgen Maria , Señora 
auestra , no retirados entre algunos escarpados cerros, sino 
patentes a todo el mundo en la insigne Ciudad de Zarago~ 
za. Oponen a esta tradicion los Estrangeros , que no es ve .. 
risimil , que gobernand@ en España los idolatras Romanos~ 
permitiesen aquel monumento público de nuestro culto, 
Pero esto, quando mas, probará, que ni el Templo,. ni 
la imagen pudieron subsistir sin especial proteccion del Cie­
lo. l Y por dónde, pregunto, se hace ésta increíble? _Pot 
qué entre tantos millares de prodigios como Dios obro et1 
la grande empresa de desterrar del mundo la idolatría , no, 

· podrémos asentir a que hizo uno continuado por tres siglos, 
a fin de mantener el Te111plo, e imagen del Pilar? Si para 
dár prudente asenso a un milagro no basta el testimoni~ d~ 
la tradicion , será preciso condenar como fabulosos casi to• 
dos quantos se hallan escritos en las Historias Eclesiásticas. 
Si la valiente fé de una alma sola basta para recavar de la 
divina piedad un prodigio;¿ por qué, en atencion a tantos 
anillares de fervorosisimos espidtus como se debe creer de .. 

7'11,n, LV. iltl Tb,.tre. · Aa xa~ 
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xaria en España la pred1cac.1on de los Aposto.les, ,n? hana 
Dios el de conset\lac para su consuelo el Templo , e 1ma¡;en 
de Zaragoza?. . , ~ , ~ . 

47 Correspon?10 Es¡iana a. tan s~~al~do_fav_or: con Sil , 
coA,tancia en la Fe , por la qua\ ofrec10 a Dios innumera­
bles preciosas victima~ en tanto~ insignes Ma;ryres. como. la .. 
ilustraron , cuya. glonosa multitud exced.e a rodo ~uan~; 
mo •. Un Monastedo solo de San Brnitu ( el de Cerdena) dio 
de una vez_dosckntos •. Una Ciudad sola (la de Zarago'la) ~i 
con justicia a. los suyas el epi teto de innumerables. La calL­
dad.no fué in(erior:ala cantidad:~ pues. entre los Marryres. 
Españoles no. poco~ se descuellan. con:º· Es'.re.llas de prime- • 
ra magnitud dd Ctdo de la lgl~s1a. D1ganlo un Lo;1enzo , 'f 
nn Vicente , a. quienes la Iglesia, en las deprecaciones pu­
blicas, prelkre a.todos.des¡;mes d.el Proro-Martyr_Esteban:: 
Una Eulalia, y w1. Pe layo ,, que. en la: edad: mas. t1er.na .lo­
graron el triunfo, mas atto :. lietmosas flores,, que de· can-• 
didas.hiz.o el c11chi\lo purpureas, y fueron, tanto mas Mar­
tyres quanto, padecieron. mas ni~s ; siendo, ciecto,, que· 
hace. mayor sactltido, quien ant1c1pandose .. en ten~prana. 
~dadlamuerte,. se.ca.Ita por O.tos.mayor: potaon.de vida •. 

§'. XJ l J;., 
'4~ Nº'sitvió menos.España.a la Keligion· con• la doc ... 

. trina ,.qpe.con d.exemplo:- Alo~pdmeros ama•• 
gos de la sangrienta: per.secu.c1on de: I?.~o.ci~cia~o. se congre•. 
garon nuestros.Obispos en el Con~1lii>•llíbernano.,. cuy.os: 
Canones cksrinad'os it la. observancia. de: la: mas severa d1S•· 
ciplina , ; a. la co~fi~madon ~~ los,Fieles; e?°~ ;l r!gor d: 
los edictos lmpena\es., a..! m1116 ,, y ~probu._la l,,les1a •. Pre 
sidió en este· Concilio. el grande Osto ,, Obispo de: Cordo­
ba ,;cuya. virtud,, y erudkion se deseo\ (ó. tan ro, en los. rey• 
nados Je·Comtantiho , y de: Constanoo ! que· fue mirado, 
como el: mas i\Ltsue·Campeon. ~e, la. l_gles1a eo~tra, los por_­
tenmsos esfuerzos. de la. he regia Amana. Este: es. aquel a. 
(JUie.n,San. At~nasio c?l1· veneradon r~co~oce. por ,su gr~ 
Pauo.uo ,.a "Uli:n a~dllda ,J ttaml,. Qs,a; 1 a quien.llama PA 
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'l,, dt los Obispos 1 Prfnripe dt 101 Concilios , J 1':rror de lat 
Htrtges, Pudiera España gloriarse de . haber servido much<J 
a la Iglesia, aun ·quando no hubiera hecho mas q?~ !º q~e 
hizo :Pºr m<idio de este nobilisimo hijo suyo. Pres1d10 Os1\l 
no menos que quatro Concilios ,el Illberitano, de q1i.e he~ 
mos hablado, el Alexandrino primero, el General N 1ceno 
primero , y el Sardicense. Por esto le dió San Athanasi.o el 
singularisimo atributo <le Príncipt ·de los ·Concilios, En d 
Niceno, donde presidió en nombre de San Silvestre , Porn,. 
tifice Miximo, a él solo fió la 1gles1a, y él solo compuso el 
famoso Symbolo donde está recapitulada toda la sana, J' 
;eatholica doctr1na. 
. ¾9 Flaqueó Osio { no lo disimulemos) : flaqueó Osio al 
.fin de sus dias, subscribiendo a una confesion de Fé com­
puesta pat l.os Arrianos. Disculpanle los Escritores Eclesias­
ticos con el qaebranto de ·sus fuerzas, porque tenia ciett 
años ., o muy cerca de:el\os, quando las amenazas, tigores~ 
y malos tratamientos del Emperador Constando le reduxe◄ 
ron a aquella 1ndignidad. Pero yo estraño, que en tan alt.t 
edad no se atribuya d desliz antes a flaqueza. de la razon,que 
a imbecilidad corporal. Esta disculpa ·es mucho mas verisi~ 
míl, y verdaderamente disculpa. Es accidenrerarlsimo aban-1 
donar en lá veJéz fa Religion que ;e profesó desde la in◄ 
fancia sin perder :antes el juicio. Los viejos son muy 'tena◄ 
ces de sus aniiguas maximas. 'Q11anto vá creciendo la edad, 
se va aumentando el teson. Profundan mas , y 1nas sus raí"". 
ces los dictamenes en el espiritu , del miimo modo que lo~ 
vegetables en la tierra. No hace a los muy ancianos mudar 
creencia la fuerza del argumento , sino la extincion del dis­
curso. El rigor de la persecucion tambie~ hace menos im, 
presion en ellos, que en los jovenes , quando está fortifi~ 
cada la tolerancia con una larga costumbre de padecer, y, r(!<( 
sistir , como sucedió en Osio. Fuera de esto , mientras es4 

tan capaces de alguna reflexion es naturalisimo ocurrirles, 
que es muy poco lo que la ryrania puede quitarles de vida, '! 
de conveniencia. Asi el accidente de Osio se debe atribuir a 
~na perfecta decrepitez, la qua! sin milagro es casi insepa• 
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rabié de la edad centenaria. Acaso a aquel Venerable Elea­
~aro , que a los noventa años sufrió constantemente la 
muerte por la Religion , si hubiera vivido diez mas, suce­
diera lo mismo que a. Oslo. 

fO Debaxo de este supuesto subsiste ilesa la fama de 
tan gran Varon , aun quando fuese verdad lo que Marceli­
llo , y Faustino, Cismaticos Sectarios de Lucífero Calarita. 
110, citados por San Isidoro, esparcieron contra Osio; esto 
·es, que dos años, que vivió des?Ues de la apostasía, perma• 
J1eció tenaz en ella. Sea asi por cierto. La decrepiréz es una 
enfermedad de quien nadie convalece jamas , ames siempre 
Na creciendo. Si Osio desvarió a los cien años como decrb­
J>ito, nada le faltaría para serlo, a quien esperase, que a los 
;<iento. y dos, revocado su antiguo juicio, (onociese el yer• 
-ro cometido. Sin embargo , algunos, que asienten a que 
Osio erró con conocimienrn, ase&ura·1 su publica enmienda~ 
y que a la hora de ia muerte dexo como en tesiamento re-­
comendada a todos los Fieles la detestacion de la Arriana 
perfidia. Como quiera que sea, los altos, y repetidos elo­
gio&, con que, aun despues de: su muerte, le coronó San 
Athaoosio,son prueba a lo menos de que fue sarna la-muer• 
te , yá que no canonicen rodas 1~ accioRes de su vida~ Uri 
1iesli:,; solo en cien afios casi !lada disminuye s11 gigante me~ 
tito , a quien llenó. rodo el resto de gloriosimas acciones .. 
~-Qué proporcki11 hay del descuido de un, instante a los sefo 
wicios de 11t1 siglo t 

§. XI V. 
51 EL espitim, y aplkacion de Osioen servir a la Tgre-

sla, fue1on her.edados con grandes mejmas por 
-c,tros muchos. Prelados E-spaí.ioles. 11.a Rdigion-sola de San. 
:Benito dió. a,Espaiía qaarmexcelsas,constames-col11mnas de. 
}a Fé.en. San Leandro , San. Isidoro-de Sevilla , San Fulgen• 
no. y, San Ildefonso, Los i1mumerables Concilios de Toledo­
muestran, ciar.amente qufa'to-era• el ardor de nuestros Obis­
pos en p.como:ver. la• disciplina Ede~rastka ,. y purgarla de 
toda: gene.ro de abusos ;, y d, grande apredo, que siempre 
hizo la l~lcsla de. aquellos Concilios: 1 ado¡ira11do-vados CS'o· 
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h!blec lm!e11tos suyos ,· talifica la •prudencia, y doctrina ele 
los Padres, .que los componian. La ereccion de Seminarios 
para educar la juventud .destinada al Esr.d.o,Eclesiastico, tu­

vo origen del Concilio Toledano segundo, de quien lo to­
maron despues varios Concilios Provinciales, como el Va­
cense, Cabilonense, Turonense, y Aquisgranense; y en fin, 
el Concilio Tridentino lo hizo ley universal. En el Toleda­
no tercero se. ordenó decir el Symbolo l'i!izeno e.n la Misa, -
y de aquí se estendio a toda la Iglesia. Lo mismo sucedió 
con otras muchas salndables Ordenanzas de los Concilios 
Toledanos , hasta que con ocas ion de la gue rra de los Mo­
ros se interrumpieron por mas de seis siglos aquellas vene­
rables Asambléas. 

52 P~ro el mismo motivo de la interrupcion sirvió 11 avi­
var el zelo de los Españoles por la Fé , y jnntamente a hacer 
lucir su valor. España siempre admirable , fue mas admira­
ble que nunca en aquel espacio de tiempo. Castigó Dios 
los desord:e¡es de un R.ey con las desdichas de toda la Na­
dan ; y de es.ras desdichas nacieron sus mayores glorias, ha-
1.iiendose con esta ocasion dignado el Cielo de abrir en nues• 
Jro terreno un amplisimo thcatro de virtudes, y maravillas. 

§. X V. . 
53 NUnca puedo !cordarnie de la pérdida de España 

sin añadir al dolor de tan grande calamidad otro 
sentimiento, por la injusticia , que comunmente se h:!ce al 

, mas inculpable instrumento de ella. Hablo de la hija del 
Conde Don Julian , que violada por el Rey Don Rodrigo, 
participó la injuria a su padre ; y no habiendo hecho mas 
que buscar este inocente desahogo a la afliccion que le ret· 

ben taba el pecho , sin persuasion , o influxo alguno de su 
parte , para que el Conde introduxese los Africanos en Es­
paña, sobre ella cargan toda la culpa de nuestra ruina. ! O 
felíz Lucrecia! O desdichada Florinda! ¡Qué hizo esl'!I Es­
p1ñola, que no hubiese hecho primero aquella Romana? 
Una, y otra recibieron la misma espe~ie de injuria: una, y, 
otra la revelaron: aquella al esposo : esta al padre: una, y 
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otra deseaban la venganza, y que esta cayese sobre el Prín­
cipe que habia hecho la ofensa. ~ Por qué, pues, es celebra­
da Lucrecia , y detestada Florinda ? Solo porque el comun 
de los hombres, ni para el aplauso, ni para el vituperio con­
sidera las 1cciones en sí mismas, sino en sus accidentales re­
sultas. Fue saludable a Roma la quexa de Lucrecia : fue fu­
nesta a España la de Florinda. Pero del bien , y el mal fue­
ron Autores unicos el esposo de una , y el padre de otra 
sin inrervencion , ni aun prevision de las dos damas. Y au~ 
el que la venganza fuese fatal para una República , y util 
para otra, dependió menos del designio de los Autores, que 
de las circunstancias, y positura de las cosas. Es cierto, que 
si el Conde Don Julian hallase en los Españoles , para coo• 
perar a su desagravio, toda la disposicion que Colatino ha­
lló en los Romanos, no se valdria para vengarse de Tropas 
forasteras. Y es creíble cambien , que el marido de Lucre­
cía no tropezarii en el escrupulo de socorrers~ de alguna 
Potencia enemiga de Roma , no hallando en lo¡ suyos me­
dio para desquitarse de la injuria. Espero me perdone el 
Lector esta breve digresion, por ser en defensa de una prin• 
cipal señora Española, a quien algunos porfiados maldicien­
tes persiguen aun despucs de la apología, que por ella hice 
en el Discurso ulrimo del primer Tomo. . -

~. X V l. 
54 volviendo al proposito, digo, que la pérdida de 

España dió ocasionalmente a España el supremo 
lustre. Sin tan fatal ruína nG se logrará restauracion tan glo• 
riosa. ~anta sangre derramó el cuchillo Agareno en estas 
Provincias , sirvió a fecundarlas de palmas, y laureles. Nin­
guna Nacion puede gloriarse de haber conseguido tantos 
triunfos en toda la larga carrera de los siglos, co.rno ta nues .. 
tra logró en ocho que se gastaron en la total expulsion de 
los Moros. No se recobró palmo de tierra, que no costase 
una hazaña. No se podia adelantar un paso, sin que las ma­
nos abriesen camino a los pies. No habia otra senda , que la 
~ue rompia la punta de la lanza. No habia movimiento sin 
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pelígro ; no había peligro sin combate ; y por el número de 
los combates se coi,taban las victorias. Verdad es , que in­
-terpuso la Omnipotencia muchas veces en nuestro favor ex­
traordinarios auxilios. Pero ese es nuestro mayor blason. 
!ª" uuidos estaban los intereses del ~ielo • y los de Espá­
na, :que en los mayores ahogos de Espana se explica9a corno 
auxiliar suyo el Cielo. ¿ Q!.ié grandeza iguala a la de haber 
visto los Españoles a los dos celestes Campeones Santiago 
y San Millan mezclados entre sus esquadras? Era el empc;:• 
ño de la guerra de España comun a la triumfante Milicia del 
Empyreo; porque juntandose en los Españóles los dos mo­
tivos del ~mor de la libertad, y el zelo por la Religion,quan­
to para s1 ganaban de terreno, tanto aumentaban al Cielo 
de culto. 

5 5 . Pero en es~a causa suya , y de_ los Españoles dispen-­
saba Dios con sáb1a conducta sus asistencias extraordina-­
rias; de modo, que quedaba. mucho, y muy mucho que ven .. 
~er a nuestras naturales fuerzas. Tornaba la Omnipotencia 
·a cargo suyo , RO lu empresas comunes, ni aun las arduas 
sino las imposibles , dexando a cuenta del valor Español to~ 
do aquello de que el humano esfuerzo es capáz. Milagros 
hadan los Españoles con el valor ; y donde no alcanzaba el 
valor , o,bten~an de J?ios otros milagros de superior orden_ 
con la Fe. As1 se lleno de maravillas todo aquel tiempo que 
f~e me~ester para la total restauracion de España : de mara­
vlllas digo, ya del esfuerzo hum,mo, ya de la virtud divina. 

L-

JI §. X VII • . 
· , s6 LAstima es, que los sucesos de aquellos siofos n<' 

qt!edas~n delineados a la P?st_eridad con °alguna 
mayor espec1ficacion. La obscura , o imperfecta imagen 
que nos resta de ellos, basta a representarnos, que todos lo; 

... · t!iunfos de los antiguo~ Heroes s01.1, muy inferiores a \os que 
l_ograr~n nuestros Espanoles. ¿ ~e hazañas pueden Roma, 
o Grecia poner en paralelo con las del Cid , y de BernardG 
del Carpio ~ ~ién duda, que en ocho siglos, en que ape­
nas se .dexaron la& armas de la mano , y en que los Espafio• 
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les se llevaban casi siempre en la punta de 1a lanza 1a victo..{ 
ria habria otros muchos famosisimos guerreros , poco, o 
nada inferiores a los dos que hemos nombrado~ Pero al pa­
.so que todos se ocupaban en dar asuntos grandes para la 
historia, ninguno pensaba en escribirla. Todos tomaban la 
espada, y ninguno la pluma. De aqui viene la escaséz de 
notidas , que hoy lloramos. Y aun no es lo mas lamentable~ 
que con muchos de nuestros ilustres Progenitores se haya 

• sepultado la memoria de ellos , y de sus hazañas, por faltar 
Autores que la.comunicasen; sino que haya hoy Autores 
que quieran borrar la memoria de algunos poc~s , que poi: 
dicha especial se exhnieron de aquel comun olvido. 

57 Un Historiador Aragonés, que escribió el siglo pa~ 
sado, dudó de la existencia del famoso Bernardo del Car-~ 
pio , sln exponer algun f?ndamen:~ para _la duda_: ni se ju~~ 
gó que tenia otro , qne cierto espmtu de emulac1on , mam .. 
festado en varias partes de su HistoriJ , que le inclinaba a 
cercenar parte de sus glorias a los C~stellanos , para 7xaltar. 
sobre estos i sus Aragoneses • .Pero a mas se adelanto poco 
ha un Historiador Castellano ( el Doctor Don Juan de Fer­
reras); pues se atrevió a estampar resueltamente, que no 
iubo tal Bernardo d,I C-arpio m EspAña, sin mas motivo , que 
hallar mezcladas algunas fabulas eA lás hazañas de este He­
.roe , y alglrnas cont1}di(ciones en las varias noticias , que 
nos han quedado de el. 

58 Debilisimo fundamento por cierto; pues con él mis .. 
mo se podría nega~ !~ existenci~. de casi 9-uantos hombres 
ilustres tuvo la antigm:dad. ~ O!ucn ha habido, en cuyas ac-, 
dones y circunstancias concuerden , sin discrepanciá algu-; 
na todos los Autores? Q!ié homqre cuerdo negará ( pon­
go 'por exemplo ) , que hubo en la Asia un ~rinc_ipe famoso 
por sus conquistas, llamado Cyro? Pues ve aqu1, que en.su 
Historia se han mezclado muchas mas fabulas, y contradic­
ciones, que en la de Bernardo del Carpi.o. Es infinita la dis­
crepancia, qüe hay entre las narraciones de Herodoto, y 
Xe-nofonte : y ni aquel , ni éste con~u~rdan en t~do con _al-

· guno de los-d~más ,Autores, que escnbleron del m1s1J)o Pr~n"'i 
i Cl~ 
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tTpé. Si queremos saber cómo murió Cyro , en Heroduro 
hallamos,que pereció en una batalla contra Thomyris, Rey­
na de los Scytas : en Diodoro Siculo , que no fue muerto, 
sino prisionero en aquella batalla , y despl1es Thomyris--le 
hizo crucificar: en Ctesias, que cayó atravesado de una sae­
ta bat.llando contra los Dervicios , Pueblos vecinos de la 
Hircania: en Xenofonte, que murió en Pcrsia de muerte na .. 
tural. En fin, en otros, que pereció en una batalla naval 
contra los Samios. Añadese el que nadie duda, que Xeno­
fonte introduxo muchas fabulas en la vida , que escribió de 
Cyro : que los mejores criticos convienen en que no está 
csento de ellas Herodoto , y que Ctesias es Autor sospecho-­
so por muchos capítulos. ¿Sera licito concluir de aqui, que 
Cyro es un Heroe fabuloso? 

~. X VIII. .. 
· ~9 HE dicho que no usa el Doctor Ferrer.as de otro 
. fundamento, que el expresado para negar la ~xis­
tencia de Bernardo del Carpio; porque aunque tambien apli­
ca al asunto presente aquel casi transcendental argumento 
suyo, de que se sirve p.ira negar im1umerables hechos histo­
ricm; esto es , no hallarse la noticia en Autores Coetaneos, 
o inmediatamente posteriores a los sucesos , esta prueba ha 
sido tantas veces cóncluyéntemenre rebatida sobre otJos 
asuntos , que en el presente se debe reputar como ninguna. 
Sin embargo , ya que se ofreció la ocasion, diré algo sobre 
esta materia. 

60 No se halla ( arguye el Doctor Ferreras) noticia de 
Bernardo del Carpio en algun Autor, o escrito anterior al 
Arzobispo Don Rodrigo, y a Don Lucas de Tuy: luego no 
hubo tal Bernardo. ¡ Consequencia infdiz ! Para que ésta 
fuese buena , sería menester probar , que esa noticia ante-. 
rior, no solo hoy no se halla, mas tampoco se hallaba quan­
do aquellos dos Autores escribieron ; y esto jamas podrá 
probarse : antes lo contrario se debe tener por moralmente 
cierto; porque de dos Escritores de tanta gravedad , y sabi­
auría, como t-odos los criticos reconocen en aquellos dos_ 

F1:c .. 


